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flor de cama/ote o 



Origen; el Chaco, 
Popular en todo el 
mundo con el nombre 
de /acinfo acuático, 
Gran valor ornamental. 
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tos cama/otes en flor co/orean los este¬ 
ros de/ Chaco Húmedo. Con sus pecío¬ 
los inflados a modo de flotador forman 
un sugestivo tapiz sobre los esteros. 
Como marco, los clásicos pa/mares. 
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El Chaco 



ESTEROS 

Y 

LAGUNAS 


■ Los pastizales y pajona¬ 
les salpicados de tacurú¬ 
es ocupan los terrenos ba¬ 
jos del Chaco Oriental y 
están sujetos a periódicos 
anegamientos -predomi¬ 
nan distintas gramíneas 
según el grado y la dura¬ 
ción de la inmersión: es¬ 
padillo, paja amarilla, paja 
de techar. Pero hay sitios 
todavía más bajos, con 
suelos deflnidamente arci¬ 
llosos y humus en forma¬ 
ción, que permanecen cu¬ 
biertos de agua de lluvia o 
desborde de ríos durante 
todo el año: sólo llegan a 
agotarse durante muy lar¬ 
gas sequías. De profundi¬ 
dad entre los 50 centíme¬ 
tros y el 1,50 metro, esos 
esteros suelen tener for¬ 
ma alargada (lo que de¬ 
nuncia su posible origen 
en un cauce fluvial) y están 
poblados por abundante 
vegetación palustre (de 
pantano) que exige estar 
siempre empapada. 

En su contorno menos 
profundo, el pirí , la paja 
brava, el junco, la totora, 
el peguajó y la saeta, se¬ 
parados en manchones 
homogéneos o entremez¬ 
clados, forman una faja 
casi continua. 

Su interior está poblado 
por plantas flotantes: los 
camalotes (ornados por 
bellas flores azules), los 
repollitos y lentejas de 
agua, los curiosos irupés 
(de grandes ho as en for¬ 
ma de plato y defendidas 
de los herbívoros por las 
espinas de su cara Infe¬ 
rior, y abultadas flores 
blancas a causa de sus 
muchos pétalos). 

La capacidad de flota¬ 
ción de esos nenúfares es 
suficiente para soportar el 
peso de ciertos pa¬ 
sajeros: anfibios y algunas 








FRANCISCO ERIZE 


P CAÑE VARI 


Los pirizales son una 
muy especial 
característica de la 
vegetación palustre. Se 
trata de densos 
macizos de pirí: un 
pariente del ¡unco que 
se parece al papiro 
africano. El Federal: 
uno de los pájaros más 
bellos del país y uno de 
ios más codiciados por 
los tramperos. 


La saeta de agua. Se 
llama así por sus 
grandes hojas en forma 
de flecha. Es una de las 
plantas típicas de los 
esteros y ios 
madre/ones. Llama la 
atención por su 
tamaño. 
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El Chaco 

ESTEROS Y 
LAGUNAS 

avecillas, incluido el jaca- 
na o gallito de agua un 

visitante común de la ve¬ 
getación flotante, ya que 
sus larguísimos dedos le 
permiten repartir su carga 
sobre una amplia superfi¬ 
cie y caminar así, sin hun¬ 
dirse, sobre ese endeble 
tapiz. 

También hay cubetas 
más profundas con forma 
de palangana que forman 
lagunas donde los espe¬ 
jos de agua -dentro de un 
anillo periférico de vegeta¬ 
ción acuática enraizada 
en el suelo- son muy am¬ 
plios. 

Los grandes esteros y 
lagunas del oriente cha- 
queño -en especial los del 
Ibera- suelen contener 
sorprendentes islas flo¬ 
tantes Aparentemente, 
otras plantas acuáticas se 
entretejen con los camalo- 
tes para formar una masa 
de vegetación sobre la 
cual se deposita tierra lle¬ 
vada por los vientos. 

Una vez que comienza 
a formarse suelo con ese 
limo más los desechos ve¬ 
getales, se enraízan otras 
plantas que cohesionan la 
isla {esas masas de vege¬ 
tación flotante se llaman 
embalsados) y la engrue- 

La jacana o gallito de agua. 

En busca efe ai/menfo recorre con su 
pichón los rapices florantes, 
fn esa aventura no se hunde gracias a 
sus larguísimos dedos que 
le sirven para repartir su peso. 
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El irupé y su curioso A 
aspecto de gigantesco piafo flotante. 
Se lo encuentra en sitios tranquilos 
de los esteros y los riachos. 


san a medida que se agre¬ 
gan, como capas, al mo¬ 
rir. 

Pero no sólo crecen plan¬ 
tas herbáceas palustres 
sobre el embalsado: tam¬ 
bién arbustos y pequeños 
árboles hidrófilos (amantes 
del agua), y hasta viven allí ^ 
animales de buen tama- £ 
ño: hasta el mismo ciervo 1 
de los pantanos. < 


4 La lavandera, de fiama tira capucha 
& blanca. Característica de los 
■£ humedales del Chaco Oriental donde 
■Mm se posa en la vegetación costera. 


E. UMSRURrJER 




Perfil esquemático de la vegetación 
de los humedales chaqueños. Abarca 
desde el río y los albardones y 
madre/ones 

formados por el río hasta el estero, 

con pastizal intermedio. Están 

señaladas las especies 

más características; irupé, camalote, 

peguajó, pirí, paja de 

techar , repofJito de agua, timbó, sauce 

cr/oíio y aliso de río. 
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Timbó 


Sauce 


Estero 


Totera 


Peguajó 


Camalote 
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Típico ^ 
madre/ón 
en forma de 
herradura 
creado por 
e/ río 

Pilcomayo. 

A su /ado 
se 

esfab/eció 
una co/onía 
de grandes 
zancudas; 
en especia/, 
tuyuyúes. 


A. R. CINTÍ 

Aspecto de la selva en ga/er/a o selva 
ribereña a lo largo de un riacho. Es 
muy rica en elementos de la Selva 


Misionera e inc/uso de la Nuboselva. 


La tortuga de cuello largo. Al replegarse 
en su caparazón dobla su cuello en 
forma de S. Es una muy voraz cazadora. 
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El pato real . p 
Es más 
conocido 
como pato 
criollo. Se 
trata de una 
especie 
silvestre hoy 
muy 

perseguida 
por los 
cazadores y 
de la que 
derivó una 
versión 
domesticada. 








































El Chaco 

RIOS Y M A D REJONES 


Nacidos en las serranías 
cordilleranas, los principa¬ 
les ríos chagüenos -el Pil- 
comayo, el Teuco-Bermejo 
y el Salado- atraviesan la 
región de oeste a este sin 
recibir el aporte de tributa¬ 
rios hasta su último tramo, 
antes de desaguar en el 
eje fluvial Paraguay-Para - 
ná, donde se les suman 
arroyos y cañadas que re¬ 
colectan agua de lluvia del 
Chaco húmedo. 

Su lenta correntada a 
causa de la escasa pen¬ 
diente, la abundante mate¬ 
ria en suspensión que lle¬ 
van y sus marcadas varia¬ 
ciones de caudal determi¬ 
nan cursos sinuosos y 
cambiantes, con mean¬ 
dros (recodos de los ríos) 
en los que el flujo disminu¬ 
ye cuando el río los dupli¬ 


ca al abrir un nuevo cauce 
más directo: un atajo. 

Convertidos en cursos 
laterales, sus entronques 
con el ahora curso princi¬ 
pal pronto se bloquean 
con sedimentos y se trans¬ 
forman en lagunas con for¬ 
ma de medialuna. 

Luego, en corto tiempo, 
los invade la vegetación 
acuática. 

Estos viejos cauces con¬ 
vertidos en estanques se 
llaman madrejones. 

Además, esos ríos su¬ 
fren pulsos según las pe¬ 
riódicas oscilaciones del 
clima: llegan a desapare¬ 
cer por infiltración durante 
las sequías, y en las creci¬ 
das desbordan su cauce, 
inundan su entorno y crean 
nuevos esteros o lagunas. 

Sus orillas son elevadas 


y forman lomos de sedi¬ 
mentos acarreados y de¬ 
positados en sus costa¬ 
dos. 

Por lo tanto sus cursos 
quedan enmarcados por 
esos albardones en los 

que crece, por la humedad 
y el tipo de suelo, una ve¬ 
getación selvática. 

Estas galerías de sel¬ 
va son prolongaciones de 
la misionera y tienen mu¬ 
chas de sus especies ve¬ 
getales entremezcladas 
también con elementos 
chaqueños: un hábitat pre¬ 
ferido por muchas espe¬ 
cies animales, algunas 
-como el muitú- que están 
casi ausentes en los res¬ 
tantes ecosistemas cha¬ 
queños, y otras -caso ca¬ 
rayá- que son más abun¬ 
dantes en él. 


El rio 

Pilcomayo 
-límite con la 
República del 
Paraguay- 
muestra aquí 
su curso 
meaocfroso (cíe 
curvas 

serpenteantes), 
su seíva en 
galería y 
algunos de sus 
madre/ones. 

















overo o yacaré de hocico corto 
I arriba , enfre repo/frtos de 
agua) y el yacaré negro o 
yacaré de hocico angosto 
(derecha), que mide hasta 2,SO 




metros de largo, Muy 
perseguidos -sobre todo el 



líel, hacen sus nidos en la 
tgetacion acuatica y cubren 
los huevos también con 
vegetación que, al fermenta 
Jos incuba. 
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Peces de los ríos, lagunas y esteros ^ 
chagüenos: I) morena. 2) tararira. 3) 
mojarritas, 4} mojarra voladora. 5) 
palometa. 6) dorado. 7) boga. 6) 
dientudo. 9) pacú, 10) sábalo. 11) 
bagre amarillo. 12) vieja de agua. 13) 
surubi. 14} armado. 


El martín pescador grande, también 
llamado matraca a raíz de su 
característica voz. Tiene 40 
centímetros de largo: es mucho más 
grande que sus sucedáneos de 
Sudamérica. 



El Chaco 


DE PECES Y1 



El /óbito de río -nutria verdadera muy 
perseguida por su piel- es un eficiente 
pescador de la Cuenca del Plata : no desdeña 
moluscos y otras presas. Derecha: 
el aninga o biguá-v/bora tiene su largo cuello 
rematado por una especie de estilete 
con el que ensarta a ios peces. 
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■ El extenso y complejo sis¬ 
tema de cuerpos de agua del 
Chaco Oriental, tanto lóticos 
(de aguas corrientes) como 
lénticos (de aguas estanca¬ 
das), privilegiado con abun¬ 
dancia de nutrientes y altas 
temperaturas, genera nota¬ 
bles condiciones para la pro¬ 
liferación de la vida acuática 
tanto en cantidad como en 
diversidad. 

Ellas aseguran el desarro¬ 
llo explosivo de la vegeta¬ 
ción acuática en términos de 
fitoplancton (microorganis¬ 
mos vegetales suspendidos 
en las aguas: por ejemplo, 
las algas unice ulares llama¬ 
das diatomeas) y también 
de plantas superiores. 

Ésa materia vegetal ali¬ 
menta a un gran rango de 
herbívoros; desde las daf¬ 
nias y otros crustáceos mi¬ 
croscópicos hasta peque¬ 
ños camarones de agua dul¬ 
ce y muchos tipos de peces: 
incluido el corpulento pacú, 
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de cuerpo en forma de dis¬ 
co chato que alcanza.8 kilos 
de peso. 

Moluscos, crustáceos, in¬ 
sectos y otros invertebrados, 
y peces pequeños o media¬ 
nos son parte de la dieta de 
muchos peces carnívoros. 

Entre ellos, los que más 
se destacan son la tararira 
(voraz predador de aguas 
quietas que acecha a sus 
presas desde las plantas 
acuáticas) y el dorado o pi- 
rayú, gran cazador de río 
abierto que llega a medir 
hasta un metro de largo y 
pesa unos 20 kilos. 

No menos interesantes 
son las atrevidas palometas 
o pirañas -ediciones en mi¬ 
niatura del pacú-, que tie¬ 
nen filosos dientes triangu¬ 
lares- y atacan a animales 
mucho mayores que ellas, e 
incluso al hombre. 

Otros peces comen el fan¬ 
go del fondo para aprove¬ 
char los detritos anímales y 


vegetales que se juntan allí: 
tal el caso del sábalo (princi¬ 
pal contribuyente de la bio- 
masa ¡eticóla) y de diversas 

viejas de agua y bagres, 

cuya dieta incluye varios in¬ 
vertebrados. 

Entre los muchos bagres 
de estas aguas (algunos, 
acorazados) sobresalen los 
peces gigantes: el mangu- 
ruyú y los surubíes atigrado 
y manchado: éste, de unos 
100 kilos de peso. 

Una ictiofauna tan variada 
aporta comida para muchos 
vertebrados pescadores: rep¬ 
tiles que Incluyen a varias tor¬ 
tugas acuáticas, serpientes 
como !a boa acuática curiyú 
y dos caimanes (el yacaré 
negro y el overo), aves con 
distintas estrategias de pes¬ 
ca (desde el martín pesca¬ 
dor, as de los ataques en 
zambullida, al aninga, perse¬ 
guidor subacuático) y mamí¬ 
feros como el jobito y el mur¬ 
ciélago pescador grande. 




La curiyú: imponente boa de 
unos 3 metros de largo 
(aunque se conocen 
ejemplares de hasta 4 ,20): 
una versión menor de la 
amazónica anaconda. Como 
elia, nada a la perfección. El 
murciélago pescador 
grande se vale de sus /argos 
pies y su amplia membrana 
caudal para enganchar y 
embolsar pegúenos peces 
que levanta a ras del agua. 


FOTOS: FRANCISCO ERIZE 
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■ Entre las aves pescado¬ 
ras hay varias especies de 
garzas y cigüeñas que su¬ 
man a su dieta piscívora 
anfibios, reptiles, pequeños 
mamíferos, pichones de 
otras aves e invertebrados. 

Estas garzas (de picos 
rectos y sinuosos cue los) y 
cigüeñas (de picos aún 
más largos y poderosos) 
se suman a otras aves tam¬ 
bién de cuellos y patas lar¬ 
gas, pero en especial co¬ 
medoras de invertebrados: 
las espátulas y los ibises 
(de curvados picos longilí¬ 
neos, llamados en el país 
bandurrias y cuervillos) , y 
forman el orden de los ci- 
coniformes (una de las 
subdivisiones básicas de la 
ciase Avesj o grandes zan¬ 
cudas, alusión a sus patas. 

Esas aves son el princi¬ 
pal espectáculo animal del 
Chaco Húmedo por su im¬ 
ponencia: las multitudes 
que forman cuando los 
charcos en vías de secarse 
tienen una alta concentra¬ 
ción de peces y otras cria¬ 
turas semiacuáticas, o 
cuando se juntan en sus 
colonias de cría o dormide¬ 
ros comunales, 

También es notable su 
diversidad: 11 especies de 
garzas de distintos tama¬ 
ños y colores, 5 de cuervi¬ 
llos y bandurrias , 3 de ci¬ 
güeñas y la espátula rosa¬ 
da -es decir la mayor parte 
de las grandes zancudas 
del país- se reúnen en los 
humedales chaqueños. 

Allí es fácil detectar sus 
distintas estrategias de 
alimentación según la ap¬ 
titud de sus picos: desde 
el certero picotazo de la 
garza, impulsado por un 
cuello que más parece un 
resorte, al sistemático cu¬ 
chareo lateral hacia am¬ 
bos lados del pico semi- 
sumergido de la espátula 
mientras avanza. 


Arriba; la cigüeña 
americana. Una 
presencia constante 
en ios bañados 
chaqueñosy 
pampeanos. A 
diferencia de la 
europea, no anida en 
ie/ado ni frecuenta 
poblaciones. 
Derecha; el chiflón 
o garza amarilla 
suma a su colorido 
una peculiar voz 
aflautada única 
entre los ardeidos 
(garzas). 


El cuervííio 
de cara pelada 
-de desnuda 
zona raja- 
vive en bandadas 
que ai volar 
adoptan 
una perfecta 
formación 
en V . 
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Arriba; asociadas 
para hacer sus 
nidos o buscar 
comida, es común 
ver en /os esteros 
chagüenos a aves 
de distintas 
especies y aún de 
familias diferentes, 
ios tuyuyues o 


cabeza petada se 
mezcian con fas 
espátulas rosadas, 
de curioso pico 
ancho. Ahajo; el 
yabirú (más 
conocido en la 
región como 
tuyuyu cuartelero] 
es la mayor 
zancuda del país. 
Indiferente ante el 
yacaré negro, 
vadea esteros en 
busca de peces 
-incluso grandes 
anguilas-, anfibios, 
culebras y crias de 
yacaré. 


















































El Chaco 


HERBIVOROS 


Ejemplar macho de 
ciervo de /os partíanos; 
uno de fos mayores 
exponerles de la fauna 
sudamericana Sus 
asías son nofab/es por 
grosor y forma. Pareja 
de patos cuíiríes fe/ 
macho tiene pico rojo). 
Es uno de fos anáfidos 
más comunes de fas 
regiones chaqueña y 
patagónica. Hembra de 
carpincho con varias 
crías. 




ANFIBIOS 


Los ambientes encharca¬ 
dos -desde los pastizales 
anegadizos hasta los este¬ 
ros-, y en especial las zonas 
de contacto entre los cuerpos 
de agua y la tierra firme -es 
decir, el vecindario de las ori- 
f lias y los cinturones de vegeta- 
■ ción acuática- son hábitats 
propicios para importantes 
vertebrados herbívoros que 
$ los usan como área de ali¬ 
mentación o de refugio. 

Millares de patos frecuen¬ 
tan estas áreas. 

Se destacan las enormes 
bandadas de patos silbones 
« -esencialmente comedores 
de plantas acuáticas- que 
sue en tener cientos y aún mi- 
| les de ejemplares. 

* Hay también varios roedo¬ 
res (como las rafas acuáticas y 
los coipos). de los que el más 
notable es el carpincho. Ca¬ 
paz de superar los 120 centí¬ 
metros de largo y los 50 kilos 
de peso, es el mayor del 
mundo. 

Vive como una suerte de hi¬ 
popótamo: pasta y descansa 
en las orillas, se refugia en el 
agua de sus enemigos o del 
calor (también la aprovecha 
para comer vegetación acuáti¬ 
ca) y nada con sólo la nariz, 
los ojos y las orejas fuera de la 
superficie. Altamente socia¬ 
ble, es muy común verlo en 
grupos de docenas de ejem¬ 
plares. 

Pero la figura más especta¬ 
cular es el ciervo de los panta¬ 
nos fel mayor ciervo sudame¬ 
ricano: alcanza los 125 kilos), 
notable por su color rojizo con 
patas negras, enormes orejas 
y gruesa cornamenta sólo en 
los machos. 

Sus largas pezuñas se 
abren cuando pisa y eso le da 
m mayor sustentación para des- 
s plazarse sin problemas en 
8 esas tierras pantanosas. 

8 Solo o en pequeños grupos 
? familiares, se refugia en piriza- 

* les u otros macizos de alta ve- 
8 getación acuática desde don- 
£ de sale a pastar. 



















































La AemPra de/ ciervo de /os pan/anos -como /a mayo¬ 
r/a de /os cérvidos- no tiene astas, Aquí se la ve entre 
/os acuáticos pegua/ós. Es una especie muy escasa, 
pero todavía conserva potaciones importantes en 
tos esteros correnfínos. 








El Chaco 


MUERTE Y 
RESURRECCION 
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En el Chaco, el fuego es i/rt importante modelador del paisaje: favorece el desarrollo de las espe¬ 
cies pirófilas -que lo toleran sin problema- de la comunidad vegetal en per/uicio de las demás. 


■ El Chaco sufrió y sufre mu¬ 
chas formas de depredación 
por parte del hombre. Juntas, 
produjeron una degradación 
general en un fascinante te¬ 
rritorio biogeográfico. 

Los quebrachales, por 
ejemplo, soportaron una pa¬ 
vorosa sobreexplotación a 
causa de la dureza de su ma¬ 
dera, que además no se pu¬ 
dre, Esas condiciones, más 


f) Parque Nacícfia/ 
P^coma/o. 2) Parqué 
Nacional Chaco, 3) 
Reserva Nadona/ 
Formosd. 4) Parqué 
Nacional Éi Rey 
(parlé). 5) Reserva 
Provincia/ Ibera, 6) 
Reserva Provincial 
Granja Yatay, 7¡ 
Reserva Privada San 
Jm-Poriahú. 8) 
Reserva Privada 
ftoimen 9) Reserva 
Privada Agua Dulce. 

W) Estación flioiogica 
Provincial Guayco/ec, 
11) Reserva Privada B 
Bagual 12) Reserva de 
Uso Miiltiple Provincial 
feuguiío, Í3) Reserva 
Provincial fuerte 
Esperanza. 14) Reserva 
ProvmeialPampadeí 
tadío, í5) Reserva 
Privada El Cachapa. 

16) Reserva Provincial 
Los Palmares, 1 1} 
Reserva Provincia/ 
Copo, 18) Reserva 
Provincial Aguas 
Chiquitas. 19} Reserva 
Provincia! Laguna La 
Loca, 20) Reserva 
Provincial Vire-Pita. 

2ÍJ Reserva Provincia/ 
Del Medio-Las 
CaMos. 22) Reserva 
Provincial Canasta. 23) 
Reserva Provincia! 
Cerro Colorado. 24) 
Reserva Provincial 
Monte de /as 
Barrancas. 25J Reserva 
Provincial Chancan/. 
26) Reserva Privada 
Karrufachina , 27) 
Reserva Aíaíurai 
Estricta Colonia 
BenifeZr 28) Reserva 
Provincial Lote 7B Los 

Quebrachos, 2 9J 
Parque Nació naf 
Mbucuruyá (en 
proyecto). 
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Areas protegidas 




mu Nacionales 


• Provinciales 


O Privadas 


-í _' \ 


Cordones 

serranos 


sus rectos troncos, los hacen 
ideales para durmientes de 
ferrocarril y postes eléctricos 
y telefónicos. Sin contar su 
contenido de tan ¡no, sustan¬ 
cia clave para curtir cueros. 

Resultado: decenas de 
millones de quebrachos 
abatidos. 

Otros árboles de madera 
dura siguieron ese triste cami¬ 
no. 

Pero la destrucción más 
irracional de la masa arbó¬ 
rea obedeció a su consumo 
en los hornos que producen 
carbón de leña: sólo en 1979, 
más de 179.000 toneladas 
de madera fueron convertidas 
en ese combustible. Además, 
el pastaje selectivo de! gana¬ 
do doméstico -que contrasta 
con el consumo equilibrado 
propio de la fauna silvestre— 
eliminó en el Chaco Seco las 
gramíneas palatables, dejó 
las duras y resembró (por me¬ 
dio de sus excrementos) los 
arbustos espinosos, cuyos 
frutos son muy apetecidos 
por ese ganado. 

Así , abras pastosas se con¬ 
virtieron en inútiles vinalares. 

Mientras, la caza comercial 
no deja de diezmar a la fau¬ 
na chaqueña: algo que se tor¬ 
na evidente cada tanto, cuan¬ 
do son detenidos algunos 
masivos cargamentos ilega¬ 
les de cueros y pieles que vio¬ 
lan los cupos establecidos y 
suman algunas especies cu¬ 
ya caza está prohibida. 

La sistemática captura de 
pichones de loro hablador pa¬ 
ra el mercado de mascotas 
entraña, además, la tala de 
árboles con huecos donde 
esos loros hacen sus nidos. 
En definitiva, se quedan sin 
un hábitat fundamental. 

Se hacen esfuerzos para 
proteger ese patrimonio: por 
ejemplo, por medio de la pre¬ 
servación de reservas natura¬ 
les que son propiedad del Es¬ 
tado o de terratenientes con¬ 
servacionistas. 


J, C Chévez Francisco Erize 
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Arriba; panorama cié la laguna Panza de Cabra: uno de los atractivos 
aspectos del Parque Nacional Chaco. Aunque poco promocional), 
tiene cierta estructura para acampantes, inc/uso con caminos y 
senderos. Izquierda: un quebracho blanco abatido por el melero, un 
persona/e c/ásico que, en su búsqueda de miel silvestre, deja como 
secue/a árboles hachados. Abajo: esquema del proceso de 
lignificación o arbusfización que sufrió la zona, En las abras pastosas o 
pampas, el ganado doméstico e/iminó fas hierbas más tiernas y llevó 
en sus excrementos semillas de las leguminosas de los montes 
vecinos, cuyas vainas come, y origina de ese modo una invasión de 
arbustos espinosos ftusca, garabato, vinal) que forman densos 
fachina/es y desdibujan fa configuración botánica del parque. Por 
ejemplo, isletas de monte que alternan con abras. 
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E. Haene 



Arriba: ai Chaco Serrano se caracteriza por el predominio del horco-quebracho o quebracho 
del cerro, que asoma netamente entre otros árbo/es y arbustos menores. En este caso, una 
quebrada en /a s anjuanina Sierra del Valle Fértil. Derecha: tabaquillo. Vegeta aún en ía ele¬ 
vada Pampa de Achala. Su corteza se descascara con facilidad. 


El Chaco __ 

CHACO SERRANO 


■ Hacia el oeste, el Chaco 
alcanza los primeros enca¬ 
denamientos montañosos y 
entra en las Sierras Suban- 
dinas y Pampeanas, donde 
ocupa las partes bajas de 
faldeos y quebradas. 

Este sector, que puede 
extenderse hasta alturas de 
1.800 metros sobre el nivel 
del mar -desde el este juje- 
ño hasta Córdoba y San 
Luis-, es e! distrito del Cha¬ 
co Serrano. 

Se caracteriza por una 
nueva especie de quebra¬ 
cho: el horco-quebracho, 

más bajo y menos recto que 
sus parientes, los quebra¬ 
chos colorados chaqueños 
y santiagueños. 

Este árbol es la especie 
dominante de la comuni¬ 
dad clímax del distrito: un 
bosque xerófilo de 8 a 10 



metros de altura donde lo 
acompañan en el estrato ar¬ 
bóreo el coco, el molle de 
beber o blanco (sus hojas 
segregan una resina cáusti¬ 
ca), el sacha-manzano o 
manzano de campo, y mu¬ 
chos otros. 

El aquí predominante 
bosque seco está interrum¬ 
pido o flanqueado con fre¬ 
cuencia por estepas de pas¬ 
tos duros. 

En la parte norte, el bos¬ 
que se codea a menudo con 
los bosques de la Nubosel- 
va a raíz de la gran variedad 
climática: un fenómeno que 
determina condiciones de 
humedad diferentes para 
distintas laderas (según su 
orientación y exposición al 
sol y a los vientos). 

De ese modo alterna con 
expresiones de dicho bio- 
ma, y es enriquecido ade¬ 
más con sus especies selvá¬ 
ticas. 

En la parte sur, el bosque 
tiene elementos de la Provin¬ 
cia del Espinal, y en algunos 
tugares (Sierras Grandes y 
Córdoba, por ejemplo) toma 
la forma de homogéneos 
bosquecitos de tabaquillo. 


F. Erize 
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Diagrama esquemático de la vegetación del Chaco Serrano. 


Flechilla 
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